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PEDAGOGIA 
CATALANA 
UNO DE LOS PEDAGOGOS CATALANES MÁS ILUSTRE FUE 
ALEXANDRE G A L ~ ,  QUE DIRIGIÓ EN TERRASSA LA ESCUELA 
VALLPARAD~S, REGENTADA POR UN PATRONATO DE PADRES, 
DONDE APLICÓ SUS CONCEPTOS DE "ESCUELA" VIVA Y DE 
ESCUELA EN SU FUNCIÓN DE EXPRESIÓN DEL CUERPO SOCIAL. 
a Cataluña de los tiempos mo- 
dernos, desde la "Renaixenqa" 
(1 833) hasta nuestros días, ha te- 
nido como una de sus características prin- 
cipales la reivindicación de una enseñan- 
za propia y progresiva. 
Por una parte, esta reivindicación ha exi- 
gido la plena identificación de la escuela 
con su medio, desde el punto de vista lin- 
güístico, cultural, social, geográfico y, en 
conjunto, nacional; y, por la otra, ha que- 
rido para la escuela catalana un sistema 
de enseñanza eficaz, abierto a todo el 
mundo y propicio a los progresos de las 
nuevas tendencias de la pedagogía mo- 
derna y contemporánea. 
Este proceso de verdadera reconversión 
pedagógica es lento por falta de recursos 
propios y de poder político, a pesar de la 
acción positiva de las corporaciones lo- 
cales (Ayuntamientos y Diputaciones, en- 
tre ellos, y en primer lugar, los de Barcelo- 
na) en algunos períodos; y sufre largas in- 
terrupciones a causa de las dictaduras 
(1 923-1 929 y 1939-1 975) y la hostili- 
dad constante de la política gubernamen- 
tal española, excepto durante breves pe- 
riodos de la I I  República y en la Autono- 
mía. 
A pesar de todo, y coincidiendo con la 
expansión cultural y política del catalanis- 
mo o de modo paralelo, surgen iniciativas 
renovadoras que se plantean los princi- 
pales problemas de la enseñanza y que, 
en la medida de sus posibilidades, inten- 
tan resolverlos. Así, el año 1 888, un Con- 
greso de Pedagogía celebrado en Barce- 
lona, y al que asistieron más de mil qui- 
nientos educadores, entre ellos quinientos 
del País Valenciano, aprobó por gran 
mayoría diversas conclusiones favorables 
a la enseñanza del catalán, impulsadas, 
en parte, por algunos maestros de Gero- 
na y de las comarcas circundantes, entre 
los cuales cabe destacar, como personali- 
dades, a Salvador Genís, Antoni Balma- 
nya y Gregori Artiza. Del mismo origen 
fueron, más tarde, maestros del Patronato 
Escuela del Ayuntamiento de Barcelona 
tan destacados como Josep Barceló, Llo- 
reng Jou y Anna Rubiés. Un verdadero 
movimiento se había formado en torno a 
las "Conversaciones Pedagógicas" de 
Gerona (1 902) y la "Asociación de 
Maestros Gerundenses." Mientras, en 
Barcelona, el año 1898, Francesc Flos i 
Calcat fundaba la primera "escuela cata- 
lana": el "Colegio Sant Jordi", donde se 
utilizó por primera vez la geografía como 
elemento educativo. Al año siguiente, Flos 
fundó la tlAsociación Protectora de la En- 
señanza Catalana", importante obra de 
ayuda a la catalanización y al mejora- 
miento pedagógico de las escuelas. 
Ya en el siglo XX, surgen otras iniciativas 
privadas, todas con propósitos renovado- 
res y la mayoría con un sentido práctico 
muy positivo, encaminado a la eficacia 
pedagógica. A través de las instituciones 
así creadas llegan a Cataluña (pero mu- 
cho menos al País Valenciano y a las Islas) 
todas las tendencias de la "nueva peda- 
gogía" y se experimentan real y directa- 
mente. Dejando de lado la aventura, más 
ideológica que pedagógica, de la "Escue- 
la Moderna" de Ferrer i Guardia, es pre- 
ciso tener presente el carácter popular de 
iniciativas como la "Escuela Catalana 
Mossen Cinto", de la que fue director Jo- 
sep Parunella, las "Escuelas Catalanas del 
Distrido II" y las del Districto VI, obra del 
Dr. Jeroni Estrany, todas de Barcelona, y 
las del Ateneu Igualadí de la Classe 
Obrera d'lgualada, eiemplos, entre otros, 
de inquietud y vocación pedagógica, re- 
flejos de una verdadera aspiración popu- 
lar, manifestada también por actuaciones 
de carácter político o institucional, como 
Iris iniciativas, de este último tipo, del 
Ayuntamiento de Barcelona, desde el 
Presupuesto Extraordinario de Cultura de 
1908 hasta la creación de la Escuela del 
Bosc (1 91 4), que dirigió Rosa Sensat has- 
ta 1 930, y de la Escuela del Mar que, diri- 
gida por Pere Vergés, adquirió desde su 
creación (1 922) un relieve internacional. 
Estas dos escuelas, con los directores res- 
pectivos a la cabeza, son los dos eiemplos 
más ilustres de la contribución de la ense- 
ñanza pública a la renovación pedagó- 
gica. 
Entre 1905 y 191 4 se concreta el movi- 
miento para la Escuela Nueva, con la 
creación de escuelas por obra de impor- 
tantes pedagogos, la mayoría pedagógi- 
camente autodidactas, procedentes de 
otras profesiones y estudios. Maestros por 
vocación, rechazaban la escuela existen- 
te y, conjuntando las teorías con un gran 
sentido práctico, contribuyeron mucho a 
rehacer y orientar la tradición pedagógi- 
ca catalana, dirigida a configurar para el 
porvenir toda la enseñanza de Cataluña. 
Así, Pau Vila crea y dirige la "Escuela Ho- 
raciana" y, el mismo año (1 905), Joan 
Palau i Vera hace lo mismo con el "Cole- 
gio Mont dlOr", dirigido por Manuel Ai- 
naud. Otro director es Joan Bardina, que 
instituye y dirige la "Escuela de Maestros", 
escuela Normal privada y absolutamen- 
te renovadora (1 906-1 91 O), donde co- 
mienza su actividad pedagógica Alexan- 
dre Galí (1 908), como había hecho otro 
eminente pedagogo, Eladi Homs, en el 
"Colegio Mont dtOr" (1 907)) antes de ir a 
estudiar a los Estados Unidos. Alexandre 
Galí dirige (1 91 0-1 91 5), en Terrassa, la 
"Escuela Vallparadís", regentada por un 
patronuto de padres, y aplica allí sus con- 
ceptos doctrinales de "escuela viva" y de 
escuela que no sólo tiene en cuenta el tér- 
mino niño sino también la escuela, en su 
función de expresión del cuerpo social. En 
la "Escuela Vallparadís" comenzó a eier- 
cer otro ilustre pedagogo: Artur Marto- 
rell. 
A estos nombres autóctonos del movi- 
miento pedagógico catalán hay que aña- 
dir el de Maria Montessori, que se trasla- 
dó a Cataluña el año 191 5 y acabó resi- 
diendo aquí. Dirigió la "Escuela Montes- 
sori", que en 1920 pasó a ser dirigida por 
Eladi Homs y, después, por Alexandre 
Galí, ya como "Escola Graduada de la 
Mancomunitat de Catalunya". Con la su- 
presión de la Mancomunitat por la Dicta- 
dura, el movimiento pedagógico se redu- 
ce a la iniciativa privada y aún con restric- 
ciones. Pero Galí creó entonces la "Mutua 
Escolar Blanquerna" (1 924) que duró 
hasta 1939, año en el que una represión 
mucho más fuerte y duradera detiene en 
seco todo este movimiento, tanto el regi- 
do e impulsado por los poderes públicos 
como el de iniciativa privada, que no ha- 
bía deiado de crecer desde 1930. De 
momento, toda la función educativa que- 
da baio control del Estado, con el intento 
de extirpar, incluso, el recuerdo de la pe- 
dagogía catalana y de su labor. 
Poco a poco, sin embargo, sobre todo 
desde 1970, las cosas vuelven a su anti- 
guo cauce; hasta que, al asumir la Gene- 
ralitat la competencia plena en materia 
de enseñanza (1 980), de acuerdo con el 
Estatuto de Autonomía, escuelas, movi- 
mientos y personalidades pueden tener y 
tienen una incidencia real, nunca alcan- 
zada hasta ahora, en la expansión y la 
profundización de la pedagogía cata- 
lana. 
